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El estudio de las justificaciones y de las características de las primeras 

conquistas españolas en el Magreb permite fijar la evolución y los resulta 

dos de la empresa africana en la Edad Moderna. Al establecer las razones 

que impulsan a realizar una acción militar y política en el exterior de la 

península Ibérica, y como se justifica en medios oficiales y populares, esta 

mos reseñando los ritmos de la misma. Aunque la presencia hispana en el 

Magreb ha sido muy dilatada en el tiempo, sus caracteres se establecen en 

los primeros años de la misma, manteniéndose invariables en el resto de la 

época de los Austrias y, en parte, de los reinados del siglo XVIII. La biblio 

grafía africanista se ha centrado más en los acontecimientos concretos, en 

especial bélicos y diplomáticos, que en las razones que impulsan a esta 

empresa exterior (1). Sólo un extenso artículo de Fernand Braudel (2) 

publicado en 1928, y el reciente trabajo de A. C. Hess (3) han intentado 

fijar explicaciones completas sobre la aventura africana de los soldados 

españoles, aunque desde perspectivas y ópticas muy diferentes (4). La 

empresa africana no puede ser analizada corno un acontecimiento aislado 

de la política de la Monarquía Hispánica, como tampoco sacarla del con-
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texto general de la historia del Mediterráneo, ya que está excesivamente 

marcada por las circunstancias espacio-temporales que la rodean. Cual 

quier acercamiento a la misma tiene que estar inspirado dentro de un aná 

lisis global de la política internacional del final de la Edad Media y princi 

pios de la Edad Moderna, tanto en sus aspectos materiales como 

espirituales e ideológicos. 

Si atendemos únicamente a las fechas de las primeras conquistas espa 

ñolas en el Magreb, comenzando por la expedición del duque de Medina 

Sidonia a Melilla y siguiendo por la del conde Pedro Navarro, la entrada 

en África, después de someter al reino de Granada, sería sólo la continua 

ción del impulso de la última fase de la Reconquista. Dejando el análisis de 

este aspecto para más adelante, mantener esta tesis, por lo general la más 

citada por los historiadores españoles sobre el norte de África, representa 

obviar los esfuerzos que se realizan en la Edad Media en Castilla, así como 

silenciar las empresas portuguesas y aragonesas. El africanismo español 

siempre ha puesto el acento sobre la voluntad manifiesta de Isabel la Cató 

lica en la conquista del Magreb (5), como demostración del interés caste 

llano en el paso del Estrecho y del deseo de mantener viva la lucha contra 

el infiel, no reseñando que a la muerte de Fernando el Católico, el monar 

ca que representa el continuismo político aragonés en el Mediterráneo, se 

produce un estancamiento de la acción en África (6). 

La Corona Castellana siempre consideró el otro lado de Gibraltar como 

el lugar de donde le venía el peligro y su amenaza militar más directa. La 

frontera era fácilmente franqueable para las huestes musulmanas y, como 

consecuencia de la proximidad de las Béticas a los principales centros del 

poder marroquíes, las entidades políticas de Al-Andalus habían sobrevivi 

do más tiempo del que les correspondían (7). Según esta premisa, el paso 

del estrecho de Gibraltar estaba justificado por razones puramente defen 

sivas, como era preservar a las tierras peninsulares de futuros ataques 

magrebíes, tanto a lo largo de la Edad Media como de la Edad Moderna. 

Mientras que Castilla manifestaba sus intenciones en el Magreb, Aragón ya 

había realizado una política activa en este espacio, tanto desde el punto de 

vista económico (8) como militar (9). Si bien no es discutible la dependen-
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cia de la conquista del Magreb de la Reconquista, esta vinculación es 

menos nítida cuando se analizan detalladamente los fines y resultados de 

ambas empresas. En el Magreb los soldados españoles sólo establecen posi 

ciones, una marca fortificada con muy pocas ciudadelas, a lo largo de un 

extenso litoral. Trasladan al continente vecino los sistemas de fortificación, 

poliorcéticos, organizativos, militares y humanos de la recién concluida 

empresa de Granada; pero no así el deseo de someter un territorio. Según 

nos alejamos de los últimos años del siglo XV, la presencia española en el 

Magreb quedó excesivamente marcada por el mantenimiento de estos sis 

temas, sin sufrir alteraciones en su ejecución en este nuevo espacio, y ante 

unos enemigos con unas características completamente diferentes. Las 

razias, algazúas, cabalgadas, rebatos; los alfaqueques y adalides; y los 

combates singulares se mantuvieron mucho más tiempo que en el conti 

nente europeo, por lo que se fueron convirtiendo en un anacronismo histó 

rico. En alguna manera, los ideales, formas y maneras de la Reconquista 

se perpetuaron excesivamente en el Magreb, perpetuación que trae apare 

jada su anquilosamiento y esclerosis 

La gran diferencia de la preocupación por el Magreb entre las dos coro 

nas hispánicas, con anterioridad a la unificación de reinos, era que Castilla 

mostró siempre un interés casi exclusivo por África, mientras que Aragón 

aglutinaba tanto África como el sur de Europa dentro de su política medi 

terránea. Cuando las tropas castellanas logran grandes victorias, y territo-

rialmente, sobre Al-Andalus, los reyes que dominan la Meseta muestran su 

deseo de pasar a conquistar el norte de África. Así ocurre en los reinados 

de Fernando III después de conquistar Sevilla, Alfonso X cuando propugna 

la cruzada por la que desea hacer un Imperio Hispánico que no acabara en 

la zona del Estrecho, Sancho IV cuando se reparte el norte de África con 

Jaime II de Aragón en el tratado de Monteagudo o Alfonso XI cuando 

vence a los meriníes en la batalla de El Salado y recupera Algeciras. Estos 

deseos de conquista sólo se hicieron efectivos en la expedición de Alfonso 

X el Sabio a Salé (10). Los planes de expansión se quedaron reducidos a 

declaraciones de intenciones en los textos por los problemas internos de 

cada una de las coronas, y por sus enfrentamientos mutuos. En el reinado 
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de Alfonso X se va a apreciar claramente una de las características que se 

va a repetir a lo largo de la historia de la acción española en África, como 

es su supeditación en los problemas europeos e internos. El "Rey Sabio" se 

olvida de África cuando quiere ser nombrado emperador, al igual que Fer 

nando el Católico se desentiende de la conquista de las ciudades del 

Magreb por los asuntos de Italia, Garlos V por los de Alemania y su 

enfrentamiento con Francia, o Felipe II por la guerra de los Países Bajos. 

El pensamiento político del siglo XV, tanto en Castilla como en Aragón, 

se planteó el problema de las direcciones que debía seguir la política exte 

rior de la Monarquía. Las tendencias europeístas siempre compartieron el 

espacio en los tratados con las africanistas y atlánticas, que ya estaban 

siendo seguidas por la casa de Avis portuguesa. En esta dualidad de opcio 

nes salió victoriosa, al hilo de los acontecimientos, la vinculación de la 

Monarquía con la causa europea, dejando en un papel secundario y de 

escasa importancia a la africana. La aceptación de esta realidad no debe 

hacernos olvidar que ambas tendencias eran igual de importantes para los 

pensadores de la época y para los hombres que las realizan materialmente 

(11). La empresa africana no debía ser justificada como la europea, ya 

que África pertenecía por derecho propio a la Monarquía Hispánica: "E 

dise Johán en el Catholicon —e todos quantos escrivieron de la división de 

las tierras— que en España hay seis provincias, conviene a saber: la de 

Tarragona, la de Cartajena, Lusitania, Gallisia, Bética, [e] la pasada del 

mar. en el regno de África. De las quales las quatro enteras son el señorío 

de mi señor Rey, es a saber: la Cartajena e Lusitania, que es Estremadura, 

e Bética, que es el Andalusía, e Gallisia, e tiene más la pasada del mar 

Mediterráneo, ca tiene ende la fuerte Tarifa'* (12). 

Los escritores políticos del siglo XV relanzan la idea de la "Monarquía 

Gótica", la heredera del antiguo orbe romano, dentro de la que se incluían 

parte de los territorios del norte del país vecino: "E dexando esta generali 

dad e fablando más especialmente, mi señor el Rey de Castilla, considera 

da la sangre de sus antecesores, es muy noble: ca, no solamente deciende 

de los reyes de los godos e de las casas de Castilla e de León, mas aun del 

linage de todos los reyes de España: ante, más propiamente fablando, 
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todos los reyes de España descienden de su casa. Descienden eso mesmo de 

linaje de emperadores romanos e griegos, según paresce en las corónicas 

antiguas: e más cercanamente de la casa de Francia" (13). El "goticismo" 

político permitía que la conquista fuera inmediata y sin previa declaración 

de guerra. Como ésta atañía a unos infieles, era completamente justa y, por 

lo tanto, aceptada de buen grado por toda la cristiandad. 

La Monarquía vio en el enfrentamiento con los musulmanes, ya sean 

andalusíes, magrebíes u otomanos, una manera de recuperar paite de las 

rentas controladas por la institución eclesiástica. Se pretendía con la cru 

zada contra el infiel captar unos ingresos que eran necesarios para fortale 

cer el aparato estatal que estaban reformando, sin destinar estas rentas a 

la empresa Africana, que siempre estuvo muy necesitada y carente de 

dinero y de apoyo (14). El enfrentamiento de la cristiandad y el islam al 

final de la Edad Media y principios de la Moderna, así como los procesos 

de expansión atlántica de los países peninsulares, acaece en uno de los 

momentos más conflictivos de la historia de los Estados Pontificios. La 

mayor parte de los "sucesores de Pedro" pretenden aglutinar a los prínci 

pes católicos en una nueva cruzada que limite el avance otomano por el 

sureste europeo, peticiones que son desoídas por los monarcas que están 

inmersos en procesos de conquista y de institución de nuevas bases políti 

cas y económicas en sus países. La empresa de los Reyes Católicos, aunque 

respaldada nominalmente por Roma (concesión de Bulas y donación del 

impuesto de cruzada), sigue siendo una acción individual de un príncipe 

contra sus ancestrales y tradicionales enemigos. El Pontífice no pone 

demasiado entusiasmo en las acciones de los Reyes Católicos por la ene 

mistad manifiesta por las reivindicaciones de Fernando al trono de Nápo-

les. Es un problema interno de uno de los países católicos occidentales, que 

no atañe al resto de la cristiandad, que no ve con demasiado entusiasmo el 

excesivo poder que está adquiriendo la Casa Real española. 

El peligro turco-otomano, el verdadero azote musulmán de la Edad 

Moderna, no logra volver a despertar la solidaridad y el espíritu de aventu 

ras en una Europa que ve las cruzadas como una cuestión del pasado. En 

el siglo XVI sólo se formaran "ligas", a las que se les añade el apelativo de 
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Católicas, que esconden detrás de esta denominación los intereses particu 

lares de cada uno de sus miembros. La conquista de África es un problema 

específico de los reinos de la península Ibérica, en el que Roma realiza un 

arbitraje para delimitar las áreas de expansión, a semejanza de lo ocurrido 

en la Edad Media para evitar tensiones entre los mismos (15). Desde este 

punto de vista, el paso al otro lado del mar de Alborán es la continuación 

lógica de la Reconquista, desde el punto de vista ideológico, ya que la 

recuperación de las costas del reino de Granada era sólo un paso para vol 

ver a la situación anterior a la traición del conde Don Julián. 

Desde que Aragón culmina sus conquistas de los territorios peninsulares, 

y desde que los reyes castellanos se hacen señores de Algeciras, la frontera 

con el islam es tanto marítima como terrestre. El corso catalán en el Magreb. 

como el castellano, puede ser analizado como una actividad económica, al 

mismo tiempo que como una de las formas de combatir en una marca fron 

teriza de la época de la Reconquista: "Estando allí las galeras envió el Rey de 

Túnez a un Caballero, que venia en una barqueta de remos, a saber que 

gente era, e donde eran las galeras: e dixeronle como eran de Castilla. Pre 

guntó que si eran Alfonsis: dixeronle que si: entendiéndose que este nombre 

han los Castellanos en aquella tierra del tiempo de los buenos Reyes que lla 

maron Alfonsos, como fue Don Alfonso el Casto, e Don Alfonso el Católico, é 

Don Alfonso el Magno, é Don Alfonso el de las Navas, é Don Alfonso el que 

venció la de Benamarin, é de otros que llamaron Don Alfonso, todos Reyes 

nobles e Sanctos, que ficieron grand destruimiento en los Moros, é tornaron 

á ganar la tierra donde vivimos, que fuera ante perdida: é de la nobleza de 

aquellos ovieron los Castellanos nombre Alfonsis..." (16). 

El corso mediterráneo también sufre una evolución a lo largo de los 

últimos años de la Reconquista peninsular. Pocos años antes de que los 

portugueses conquistaran Ceuta, Enrique III organizó una expedición 

punitiva contra el centro corsario de Tetuán en 1399-1400. El corso 

musulmán, como el cristiano, era un elemento desestabilizador de tráfico 

comercial en toda la fachada mediterránea, pero que en ningún momento 

alteraba las relaciones políticas entre ambas orillas del Mediterráneo, ni el 

comercio que se desarrollaba sobre sus aguas. 
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Antes de la ocupación del reino de Granada, el corso castellano, arago 

nés y portugués se dirigía tanto a las costas musulmanas peninsulares 

como africanas. Según los monarcas bajomedievales van constituyendo 

estados más fuertes y centralizados, el corso sufre variaciones apreciables. 

Durante la Edad Media era una actividad que pertenecía a un sector pri 

vado, centralizándose en algunas ciudades costeras. A lo largo de los siglos 

XIV y XV, el corso se va convirtiendo cada vez rnás en un arma en manos 

de los príncipes para enfrentarse contra sus enemigos, como se pone de 

manifiesto en las guerras entre Castilla y Aragón, o en la crónica de Pedro 

Niño citada anteriormente (17). Cuando el aparato estatal fue perfeccio 

nado, el corso resultaba un inconveniente para los dirigentes políticos y 

militares. El ejército es imo de los pilares de la fuerza del príncipe, por lo 

que se tenderá a centralizar su mando. El "Estado Moderno" no acepta 

con buenos ojos a estos aventureros, por lo que tenderá a limitar el prota 

gonismo de los corsarios dentro de la guerra marítima de carácter oficial, y 

se llegará a prohibir. En principio, el corso quedará reducido a una activi 

dad privada realizada por navegantes aislados dentro del mundo cristiano, 

así como una forma de enfrentamiento con el islam controlada por las 

órdenes militares o los encargados de canalizar los esfuerzos bélicos de la 

Monarquía en áreas geográficas específicas. El corso musulmán se mantu 

vo, hasta la llegada de los navios de los hermanos Barbarroja a Túnez y 

Argel, en sus características tradicionales. Las ciudades magrebíes, de una 

forma casi independiente de las autoridades de los sultanatos marroquíes, 

son entes autónomos en sus actividades económicas y militares. Esto expli 

caría que la conquista cristiana de los principales núcleos de población 

costeros de África fuera relativamente fácil y sencilla, ya que no se lucha 

contra un Estado perfectamente constituido sino contra ciudades aisladas 

y, en gran medida, autónomas. 

El único cambio destacable con anterioridad a la conquista de Granada 

es que el corso musulmán se intensifica y se desarrolla. El norte de África 

genera una respuesta eficaz y efectiva ante el corso cristiano (18), como es 

la intensificación de sus propios centros corsarios. Ceuta, en manos portu 

guesas desde 1415, también va a ser un punto importante en esta particu-
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lar carrera de la economía y la guerra mediterránea, o del corso como 

degradación de la gran guerra como la definía Fernand Braudel. Ceuta es 

una atalaya desde la que los lusitanos pueden controlar todo el tráfico 

comercial castellano y aragonés, por lo que se intensifican los ataques de 

embarcaciones de este pabellón cuando nacen problemas entre los diferen 

tes reinos peninsulares. También es la base para organizar armadas con las 

que robar y hacer entradas en las tierras musulmanas. Pero, a la larga, a 

los nuevos estados no les interesa la existencia de un corso tradicional, 

tanto propio como ajeno, por lo que pretenden acabar con él de una mane 

ra rápida. La vida de frontera medieval ya no se acomoda a la nueva 

forma de hacer la guerra y los negocios en la Edad Moderna. Sin embargo, 

los esfuerzos para cambiar las formas tradicionales del Mediterráneo se 

verán condenados al fracaso. La llegada de los otomanos a los límites occi 

dentales de la Europa cristiana revive un mundo agonizante y caduco, que 

sin embargo pervivirá hasta fines del siglo XVTII con bastante fuerza. Así 

debe entenderse la real pragmática dictada por Fernando el Católico en 

1489 aboliendo la practica del corso, o la mayor parte de las conquistas 

realizadas por el conde Pedro Navarro o el cardenal Cisneros, así como 

muchas de las empresas de Felipe II y Carlos V en África: "El Emperador 

siendo conmovido por los ruegos de España, quería hazer la empresa con 

tra Assanaga ilustre por la guerra de Túnez, a quien havia dexado Barba-

rroxa el gobierno y regimiento de Alger. Alli con él tenian cobro los corsa 

rios de los Turcos, y robavan las riveras de España, con tanto miedo y 

daño de las tierras marítimas, que los Españoles no osando navegar dende 

el estrecho de Gibraltar, hasta los montes Pyrineos, poniendo guarniciones 

en las marinas y atalayas, eran forgados a hazer guarda, por no ser impru 

dentemente presos. Por esto, el Emperador havia aparejado una armada" 

(19). Los historiadores de la economía han dado una explicación al forta 

lecimiento del corso en la Edad Moderna. Las zonas que se especializan en 

la práctica del robo con patente han sido excluidas de los centros de la 

economía de la época, por lo que practican una actividad secundaria y de 

carácter marginal. Logran, al hacerse con los capitales sobrantes de los 

centros más desarrollados, sobrevivir enquistándose como un parásito en 
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los ejes principales de la economía. F. Braudel ya expuso esta teoría cuan 

do se refirió al gran desarrollo del corso en algunos de los puertos de las 

islas Baleares durante el reinado de Felipe II. 

El final de la guerra de Granada también va a ser un elemento que pro 

picia el fortalecimiento del corso magrebí (20). El enfrentamiento entre 

castellanos y portugueses por los soberanía sobre el Magreb crea un vacío 

de poder en el Mediterráneo que es ocupado por las actividades de los cor 

sarios. El corso reclutó entre sus practicantes a unos nuevos enemigos afri 

canos de los españoles, como son la de emigrados y deportados andalusíes 

que proceden de la guerra de Granada y de la del Albaicín cuando el recién 

llegado cardenal Cisneros pretende acabar con las capitulaciones de Santa 

Fe. Los musulmanes españoles pueblan ciudades costeras en el Norte de 

África que se encontraban abandonadas, y que hacen del robo de su anti 

guo solar su medio de subsistencia y de antagonismo político y religioso. Al 

igual que ocurre cuando se decreta la expulsión de los moriscos, la salida 

masiva de andalusíes intensifica un viejo problema de la Monarquía Hispá 

nica, como es el de los ataques corsarios de sus costas (21), lo que conlleva 

rá una actuación enérgica y rápida de las autoridades españolas. 

La lucha contra el corso es uno de los móviles del paso español a la 

conquista del norte de África, por lo que nuevamente aparecen los elemen 

tos de corte defensivo en la política mediterránea de la Corona. El duque 

de Medina Sidonia, el conde Pedro Navarro, el cardenal Cisneros y muchas 

de las expediciones de conquista de las ciudades magrebíes estuvieron 

diseñadas para acabar con el peligro marítimo de los musulmanes. El 

principio, los resultados de esta política, a la que F. Braudel define como 

primera etapa de intervención española y que termina a la muerte de Fer 

nando el Católico, fueron bastante positivos. La acción combinada de por 

tugueses y españoles convierte a las tierras del actual reino de Marruecos, 

Túnez y Argelia en países interiores al carecer del dominio de sus zonas de 

costa. Sus principales ciudades portuarias están en manos cristianas, lo 

que va a condicionar sus relaciones comerciales y políticas con el exterior. 

Aunque no se pueden olvidar algunos fracasos significativos, como puede 

ser la muerte del infante don Fernando de Portugal capturado en un 
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infructuoso asalto a la ciudad de Tánger, el balance fue lo suficientemente 

halagüeño para despertar las esperanzas de los habitantes de la Península 

sobre la segura victoria de la cruz ante la media luna. 

La guerra contra el corso, y en general toda la conquista del norte de 

África, lógicamente también estuvo inspirada por móviles económicos y 

políticos. La empresa de Ceuta en 1415 logró aglutinar bajo el mando del 

rey portugués los intereses de la nobleza del país vecino que buscaba un 

rico botín, las ansias de aventuras de los infantes que deseaban probar su 

valor luchando contra "los infieles", el entretenimiento de una clase mili 

tar y política que había perdido su importancia al terminar la Reconquis 

ta, y la codicia de las clases urbanas y comerciales que veían en la apertu 

ra de nuevos mercados y en las caravanas de oro africano que atravesaban 

el Sahara un buen negocio. La empresa de Ceuta era, por lo tanto, intere 

sante para la mayor parte de la sociedad, lo que explica la buena acogida 

que tuvo cuando se propuso. En principio, la "guerra contra el moro" era 

una empresa bien recibida por los habitantes de la Península. En muchos 

sectores de la sociedad se mantuvo durante todo el siglo XVI la idea de 

que un cristiano debía ir a luchar contra el infiel para engrandecer la fe y 

servir a su señor, independientemente que fuera moro, árabe o turco (24): 

"Digo, en aquella felicísima jornada, ya hecho capitán de infantería ... Y 

aquel día, que fue para la cristiandad tan dichoso, porque en él se desen 

gañó el mundo y todas las naciones del error en que estaban, creyendo que 

los turcos eran invencibles por la mar, en aquel día, digo, quedó el orgullo 

y soberbia otomana quebrantada, entre tantos venturosos como allí hubo 

—porque más ventura tuvieron los cristianos que allí murieron que los que 

vivos y vencedores quedaron—" (25). 

La lucha contra el moro y el turco en los siglos XV y XVI estuvo clara 

mente influenciada por los movimientos culturales e ideológicos del perio 

do. Las relatos de las conquistas de las ciudades riorteafricanas, comen 

zando por la fácil ocupación de la ciudad de Melilla, están repletas de un 

espíritu épico y glorioso. Los hombres que las realizan se acercan de esta 

manera a las hazañas de los Amadises o de los Tirantes. Cervantes escribe 

una novela que ataca y critica al genero bizantino y de las "novelas de 
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caballerías", pero cuando relata el enfrcntamiento con los moros y los tur 

cos eleva a sus personajes a la esfera de lo sublime. Luchar contra drago 

nes, vencer gigantes o enamorar princesas son quimeras y embustes para 

el soldado de Lepanto, pero no lo son los relatos épicos del Capitán Cauti 

vo, la resistencia de los apresados de Los tratos de Argel o enamorar a la 

hija de un alto personaje de Argel (26). África, como lo fue la frontera de 

Al-Andalus, es un lugar de aventuras, de combates singulares, un espacio 

en el que la lanza, el caballo y la adarga aún no han sido vencidos por el 

mosquete y el arcabuz. La guerra contra el musulmán mantiene durante 

toda la Edad Moderna los caracteres de la guerra medieval, donde el valor, 

la maestría y la bizarría aún tienen cabida. De igual manera, también son 

frecuentes los personajes que pasan a un laclo y otro de la frontera política 

y religiosa entre la cristiandad y el islam 

El medievalismo de las formas de combate se ratifica por los sistemas 

de ocupación de espacio (28) y por la manera en la que se produce la pre 

sencia en el norte de África. Por ello, las primeras conquistas en el Magreb 

son una continuación del espíritu de la Reconquista de la Guerra de Gra 

nada. Un noble, en este caso el duque de Medina Sidonia, emprende una 

empresa al otro lado del Estrecho. Nuevamente aparece el concepto de 

frontera, el de ciudadela que vigila una marca, en este caso marítima, 

comandada por un miembro de la nobleza. Como nunca se llevaron a la 

práctica las ideas de Fernando el Católico, Cisneros y, en general, de la 

sociedad del momento que pretendía perpetuar el modelo de conquista y 

de repoblación en el otro lado del Gibraltar, la presencia española en el 

Magreb se queda anclada en el medievalismo de sus formuladores. En 

gran medida, el sistema de ocupación español facilitó la conquista otoma 

na de Berbería oriental. Los turcos desde su base argelina sometieron a las 

poblaciones musulmanas vecinas creando una provincia del Imperio Oto 

mano (29). Los españoles, por contra, sólo firmaron pactos vasalláticos 

con los moros de Fez, sistema que se fracturaba a la muerte de las autori 

dades cristianas que las realizan (30). Los dos imperios implicados en la 

cuestión del Magreb adoptaron sistemas muy diferentes de dominio, lo que 

a la larga explicará el divergente éxito de sus acciones. 
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Los españoles pasaron al norte de África como vencedores, los represen 

tantes de la Cristiandad triunfante, pero su política no estaba basada en la 

idea del sometimiento, sino en el de la defensa de los territorios peninsula 

res. Esta dualidad, espíritu de victoria con el miedo a la derrota, se detecta 

desde los primeros momentos, lo que demuestra que nunca existieron unos 

planes definidos sobre la ocupación del Magreb. La consideración de que 

África fue la víctima de los otros intereses exteriores de la Monarquía His 

pánica puede ser puesta en duda desde esta premisa. África fue, desde el 

mismo momento en que se toma contacto con el continente, una empresa 

menor, casi una cuestión interna de la propia Monarquía, en su ya citado 

tradicional enfrentamiento con el islam magrebí, por lo que no despertó 

las envidias y las apetencias del resto de las potencias europeas, con la 

excepción de Portugal que estaba inmerso en unos procesos de expansión 

semejantes a los castellanos y, años más tarde, de Inglaterra (31). 

En la primera fase de la conquista influyeron, además de factores eco 

nómicos, defensivos y políticos, las cuestiones de tipo religioso. Al igual 

que amplios sectores de la sociedad creían que la lucha contra el musul 

mán era consustancial a la nación española, la expansión de la cristiandad, 

recuperando sus antiguos dominios, era una obligación para cualquier 

bautizado. Los soldados que pasaban al Magreb buscaban fama, fortuna, 

honor, honra, botín y, también, recuperar territorios para la cruz y conver 

tir a los infieles. El corso hacía daño a los intereses políticos y comerciales 

españoles, así como asolaba la línea de costa que debía ser fortificada y 

defendida, al mismo tiempo que arrebataba cristianos de los límites domi 

nados por la Iglesia. El paso a África también estaba inspirado en estas 

mismas premisas. La conquista del norte de África por medio de las bulas 

de Alejandro VI, el papa español de la familia Borja, se convierte en una 

cruzada, una empresa "santa" contra los enemigos de las predicaciones de 

Cristo. Era, pues, una guerra de religiones, formulación que esconde 

detrás de sí en resto de los intereses de la Monarquía y de sus subditos des 

critos en las páginas anteriores. Como afirmó M. Bataillon, la conquista de 

Mazalquivir y Oran por parte del cardenal Cisneros fue recibida con agra 

do por los sectores más innovadores de la Iglesia europea del Renacimien-
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to. que saludan la empresa como un designio del cercano triunfo de la cris 

tiandad renovada sobre sus enemigos (33). 

Este mesianismo de la cruzada contra el islam representó para el Rey 

español una de las mejores justificaciones para emprender esta conquista 

exterior, además de los ingresos concedidos por el papado para sufragarla. 

La conquista de Granada creó un sentimiento de superioridad en la men 

talidad hispana con respecto a los musulmanes. La culminación con el 

islam español era el primer paso de la extinción de los infieles de la tierra. 

Los reyes hispanos se convierten en los segundos abanderados de la cris 

tiandad, y un gran número de cronistas refieren que ellos serán los que 

recuperen la Tierra Santa nuevamente para sus "legítimos poseedores". 

Aunque el Papa Borgia habia otorgado a Isabel y Fernando el título de 

"Monarcas Católicos", para intentar sofocar el malestar entre España y 

Francia por el título de "Rey Cristianísimo" del monarca galo, en la Penín 

sula siempre se tuvo un cierto complejo de inferioridad ante este nombra 

miento. Ello quedó más patente cuando el rey que debía ser el defensor de 

la cristiandad firmó un pacto con sus mayores enemigos, los turcos otoma 

nos, para enfrentarse y debilitar al poder español. Durante toda la Edad 

Moderna la nación española, comandada por su hercúleo rey, es la verda 

dera defensora de la cruz, tanto con los infieles como con los herejes, aun 

que otra nación detente el título de protectora del edificio de Pedro. Fran 

cia, para estos escritores, ha incumplido el dictado de Roma y se ha 

olvidado de los deberes de un príncipe por los intereses mundanos y las 

ambiciones terrenales. La división de los príncipes sólo ha servido para 

que los enemigos adquieran un mayor protagonismo y fuerza, sin haber 

logrado parar su avance y la destrucción de la república cristiana. Las pri 

meras conquistas en el Magreb se presentan como el cumplimiento por 

parte de la Monarquía Hispánica de sus obligaciones con la causa cristia 

na, frente al desinterés y felonía de los Valois y los Borbones. 

En la conquista de África también pesan enormemente los progresos de 

un nuevo ente político islámico en el Mediterráneo. La conquista de la 

'"segunda Roma" por Fatih Sultán Mehmed (Mehmet II el Conquistador) 

influyó en la ideología y las razones que impulsan a los españoles a cruzar 
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el estrecho de Gibraltar. Arrebatar tierras a los musulmanes magrebíes 

supone compensar la pérdida de Asia Menor, los Balcanes y la mayor parte 

de Centroeuropa por las armas otomanas. Los avances españoles, ya desde 

el inicio de la Guerra de Granada, se establecen como una ley compensato 

ria. Lo que la cristiandad pierde en Oriente lo recupera en Occidente. 

En principio, la conquista del Magreb, tanto por los españoles como por 

los portugueses, es la recuperación de la antigua provincia cristiana de 

África, lugar que tuvo innumerables lugares de culto y obispos célebres. 

Así deben ser entendidos los intentos de reponer el obispado de Marra-

quech por don Manuel de Portugal o el mesianismo con el que don Sebas 

tián prepara su expedición africana. En las crónicas españolas sobre los 

otomanos son frecuentes las referencias a la recuperación de Granada y de 

las ciudades más importantes en el norte de África. Las victorias de los 

guerreros de la fe en el Magreb son la demostración de que la cruz no está 

siendo vencida ni sometida por la media luna. La Sublime Puerta puede 

ser vencida y domeñada, como ocurre en Lepanto y demuestran las victo 

riosas armadas hispanas que expanden las posesiones españolas por el 

norte del continente vecino. En estos mismos textos, como en los que tra 

tan asuntos magrebíes, los triunfos y las derrotas se justifican por medios 

providencialistas, como muestra del mesianismo con el que se afronta el 

enfrentamiento con el islam. 

El paso del Estrecho es la primera manifestación del triunfo sobre el 

islam (34). La victoria en cualquier enfrentamiento es la demostración de 

que los españoles son la nación elegida por Dios para tal empresa, que 

luego les llevará a recuperar Constantinopla y, por último, gobernar la Tie 

rra Santa. Guando asciende al trono un nuevo miembro de la casa de Aus 

tria se hacen memoriales en los que se ratifican estas ideas, e incluso planes 

concretos para atacar la ciudad del Bosforo que, como es lógico, nunca se 

llevaron a la práctica. En el antagonismo entre España y la Sublime Puerta, 

que en la práctica es más teórico que real según las ocasiones en las que se 

enfrentan abiertamente los ejércitos de ambos imperios, hay una serie de 

mitos que siempre se repiten invariablemente. Si los españoles desean con 

quistar Constantinopla y liberar Palestina, los otomanos quieren capturar 
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Viena y someter la ciudad de Roma. En ambos lados del Mediterráneo la 

mística de los imperios que representan al mismo tiempo el poder político y 

el religioso es una constante. En el enfrentamiento entre ellos, bien sea en 

Lepanto o en la lucha contra una simple embarcación corsaria, se están 

dirimiendo los valores más altos de la sociedad, las formas de vida y los 

universos culturales de los poderes de este espacio geográfico. La conquista 

de Granada se quiere presentar como la respuesta cristiana al asalto de las 

murallas de Gonstantinopla por los jenízaros. En alguna manera estamos 

reseñando una guerra de posiciones entre el Imperio Español y el Otomano 

en el gran tablero que es el Mediterráneo que a la larga va a quedar en 

tablas. Las iniciativas de uno de los contribuyentes son contrarrestadas por 

el otro, equilibrando una partida que dura más de un siglo. En cada uno de 

los movimientos hay intereses concretos y tangibles, a la vez que la defensa 

de unos ideales vitales y religiosos superiores a las simples ganancias terri 

toriales. Cada victoria de los españoles sobre los marroquíes o los otomanos 

es la de Cristo sobre Mahoma, y a la inversa, lo que resulta una dialéctica 

tan estéril como poco productiva a efectos prácticos. 

El paso de los españoles al norte de África a finales del siglo XV y 

durante el XVI está inmerso, como acabamos de reseñar mínimamente, en 

un complejo marco de justificaciones políticas, religiosas, económicas y 

sociales. Si referimos sólo las necesidades de expansión de la Corona unifi 

cada por Fernando e Isabel como la única razón que impulsa al paso del 

Estrecho, estaríamos olvidando la necesidad de la Monarquía autoritaria 

de entretener a una nobleza poderosa y levantisca, que impide la ejecución 

de muchas de las reformas que tienen previstas desarrollar para crear las 

bases del "Estado Moderno". Si únicamente aducimos las razones religio 

sas, estamos silenciando las presiones de los grupos comerciales andaluces 

y valencianos, la necesidad de defender las costas peninsulares de los con 

tinuos ataques de los corsarios musulmanes y las reclamaciones de la 

nobleza latifundista para evitar que sus vasallos musulmanes se evadan de 

sus señoríos yéndose a vivir al continente vecino. 

Resulta más sencillo definir el fracaso de la presencia española en 

África que las razones mismas que impulsan a su conquista. Para concluir 
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este somero repaso a la cuestión habría que reseñar mínimamente una 

nueva razón que lleva a los soldados hispanos a embarcarse en esta empre 

sa exterior, como es la búsqueda de un prestigio internacional. La conquis 

ta de territorios a los musulmanes es una empresa bien acogida por la 

mayor parte de los cristianos, independientemente de la nación a la que 

pertenezcan. Aunque ningún príncipe hizo nada para oponerse al rápido 

progreso de los otomanos por el Mediterráneo y Europa, como pone de 

manifiesto que las peticiones de realizar la cruzada predicada por los dife 

rentes papas de los siglos XV y XVI nunca movieron las voluntades de los 

bautizados, cualquier victoria sobre ellos era celebrada por la Cristiandad. 

Los progresos españoles y portugueses en África fueron seguidos por el 

resto de los europeos, como muestra que los textos españoles fueran tradu 

cidos rápidamente a otros idiomas (35), y conocidos en toda Europa. 

El balance general de la empresa africana, como referimos al principio 

de estas páginas, fue bastante decepcionante: ya que no se logró ninguno 

de los objetivos previstos cuando se inició. Ni siquiera se puede aducir la 

existencia de líneas de actuación continuas a lo largo del reinado de los 

Austrias. Sin embargo, la Monarquía Hispánica se presentó siempre ante 

sus enemigos como la defensora de la cruz ante los infieles, la nación que 

mantiene vivo el orgullo cristiano ante los musulmanes. Incluso el intento 

de Carlos V de conquistar personalmente la ciudad de Argel se interpretó 

en Europa desde esta óptica, el emperador pisando el suelo africano para 

devolverlo a la verdadera civilización, como así lo hicieron los cesares 

romanos (36). En momentos de decadencia de la Monarquía española, se 

volvió a recurrir a la acción en África para recuperar algo del prestigio 

perdido en la órbita internacional, como es la recuperación de Oran y 

Mazalquivir en el reinado de Fernando VI (37). 

La conquista de África permite mantener una posición de prestigio, 

tanto desde el punto de vista territorial como desde el ideológico, entre las 

naciones europeas, incluso en unas épocas en la que la Monarquía atraviesa 

sus momentos más bajos. En el fondo, y sirviendo esta reflexión como 

balance general de estas páginas, la conquista de las plazas en el Magreb 

fue una acción que reportó más gloria y vanagloria que poder y utilidad. Lo 
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que no tiene ninguna duda es que satisfizo los anhelos y las aspiraciones de 

una sociedad en la que compartían igual lugar los fines materiales y los 

espirituales de una empresa exterior que se basaba en el mantenimiento de 

la "guerra contra el infiel". Tan sólo por esta cuestión, se debe revisar en 

una mayor profundidad las características y las cuestiones ideológicas del 

paso de los españoles y portugueses al otro lado del mar de Alborán. 
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